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Ma.rcQli.no I. Poreira PANFILO MOREIRASale iuitos los Domingos

sele las mensualidades, y co.no es na 
tural, estas cosas lastiman fierazo mi 
dignidad y me hocen muy poquito fa 
vor, pues soy su jeíe, justificaré con 
cantantes pruebos ser falso y más 
falso cuanto al rispecto se charle y co 
mente.

E' Batallón existe y existirá, á nin­
guna plaza se le debe dos cobres. Tui‘ 
tos los soldaos sirven cada vez con 
más gusto, convencidos del provecho 
que al cabo de algún tiempo ricoor 
pensará sus sacrificios y desvelos por 
la güma marcha de este cuerpo y no 
ignoran que su "constancia y ricomen* 
dable comportamiento le hará ganar 
no poca riputación á la vez de ser 
premiaos debidamente, pues saben que 
cuando mal salgan saldrán bien, ter• 
minando sus servicios, con el ampa* 
ro de la lay de Dios, ante el aitar 
santo, en - compañía de la que su suer 
te le haig i señalao pa acollararse con 
los sobaos tientos del matrimonio.

Las pruebas q’ prometo, no son mis 
palabras sino las que oirán de boca de 
los propios voluntarios.

Prencípiaré por preguntar á Euge* 
nio, el empleao de la segunda comi* 
saria urbana, que no es recien entrao, 
y eompriende a'go la custión mélico.

Aquí lo tienen ustedes, bien cundrao, 
lo que prueba decip'ina (Eugenio ves* 
ti do de ?tegro ha echo la venia y es * 
tá frente al comandante')

—Dígame usté, lindo soídno, ¿es 
cierto que se le adeude á la tropa al; 
gun vintén de! sueldo mensua'? Ha* 
b'e sin miedo y no mienta.

No lo aflijan desengaños 
Sgi dispacio en su senda 
No hay mal que por bien no venga 
Ni hay mal que dure.. .cien años. 
Deseándole á la vez güeña sa'ú y

En este periódico podran, es- 
crebir tuitos los criollos que lo 
des©©n» siempre que sus artí­
celos á naide efendan, tenien­
do, además, que poner sn 
<5U.ita el pié de loque escriban

mar*

provechosa suerte á ese fiel arrvgi y 
muy reconocido compañero, lo saluda 
con cariño

Lo que vaya orejano per te 
noce al rilator.

Los suscritorcs que vivan en 
lwgares ande no tenemos agen­
tes, podrán enviar el i-na porte 
de la coima en papel del Ban­
co de la Ripnblica ó encargar 
éi ana persona en esta cindá 
pa que pague mensualmente

Ño Tiofilo.

SiluetaL-js originales no se degol ve* 
rán, sean ó no publicaos

Rápida.

Es a’ía, cuadrada, parees tn sol* 
dado de artillería; tiene so!o un ojo, 
pues el otro lo perdió no sé en que 
reíriegq boca que contiene un pan 
baso de un bocado; unas orejas i que 
orejas! ¿y el pelo? de todo color, rubio, 
negro, castaño, pero lustrado con 
Vernis Japonés; para mas claro decir, 
usa añadido. Mis de una vez lohi 
perdido en la calle, y la gran suerte 
á querido que é- fuese h aliado por per 
sona honrada y lo devolviera á su 
dueña.

Es extremadamente am-ib'e, aun 
cuando suele tener sus ratos en que 
pierde la chivata; es muy obsequiosa, 
especialmente con sus domésticos á 
quienes seguido les prueba su cariño 
con raciones de azotes.

Sabe de todo, pero no sabe leer.
Aquel.

fro

Gb« eslri Gi la sita 1 i %

Ha quedao á causa de un revés de 
circunstancia, nuestro especial güen 
compañero y amigo, paisano de güma 
ley “El Rubio Pichinango*; Oriental 
humi'de, reconocedor y que como yo, 
pela el a!udo cuando se habla de núes 
tros agüelos y bissgüelos, el que co* 
mo yo también gnta: ¡picardía! cuan 
do los modernos.gente labrada en 
modales. . -. pero con cáscaras en nía 
ñas desconocen, critican y se rien de 
las costumbres que gastaban jaque* 
líos! que cuando hablaban de patrio* 
tismo 710 era falso ni mentían. de jaque 
I los! que la madre pátria (por tener 
mil prurbas) les llamaba güenos hi*
ios! Xp. .¿fe.!!*jCosiillsos al jalaiarj¡Que coraje!; criticar y menospre* 
ciar las costumbres de los hombres 
que dejaron Patria Líbre!

¡Cuanto mingo!... ¡cuanto reben* 
gue argollado sin darle giro!

Yo, que en la amistá de Pichinan 
go veo amistá criolla, yo que creo 
ser su amigo, (pero amigo) ya que la 
suerte traidora con sus corcobos le 
señaló nuevo pago en las Costas de 
Gutieriez/(sacándo!o de su querida. . . 
querencia) le digo: Aguante, paisano, 
aguante;

—Mi comandante, yo he prensen* 
ciao el pago tuitos los meses, y sé 
demasiao la puntualidá que existe en 
la cobrera .

—¿Está usté, ó a’guno de ustedes

CUARTEL DE DRAGONES 
BATALLON URBANO

(ídirigiéndose al grupo de voluntarios) 
cansao de servir en este B «tallón? (el 
grupo hace un gesto y Eugenio rispon* 
de).

Como sigan he oído, dícese poray q’ 
el Bttallon Urbano á mi mando ha si 
do disueito á causa de hiberss negio 
tuitos sus voluntarios á prestar serví* 
ció en é\ por la media soncera de mir* 
chir con poca ó ninguna rigj'aridá 
la cuestión presupuesto, embrollando*

—Por mi parte no siento ni un chi 
quito de g mas p\ salir de é', y creo 
que tuitos mis compañeros tienen la 
mesón idea. Nos hollamos conformes
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de manera que yo pueda quedar 
siempre bien parno.

— Es difícil, pero pué que sa'gis 
con tu gusto

—Esto me sastiface.
—Puedes d¡r á tu puesto, y maña’' 

na recebirás contestación—{Silvio se 
retira quebré ti do la cadera y canta ti 
do un cstilito compadrón)

colón maduro, vive en la calle Sois, 
se llama Octavia, es joven, muy jó' 
ven aun, la quiero mucho, much'si’ 
mo, por su amor me gtblvo loco... 
(entusiasmadísimo)

—Por Dior! no sigas el inventario 
que ya sé quien es, con estas sen is 
No es mala y tan poco has tenido tu 
mil gusto ...

—Que .he de tener, si es una “rosa, 
camelia, jazmín—pimpollo de cien co- 
lores—reina se todas las flores— y pa 
lomita sin hiel."

—Vaya, vaya que te picó juerte... 
Andá, anda nomás á tu puesto que 
quiero pieguntar á otro el mesmo 
punto que á tí. (Eugenio se retira)

- servicio de usté, y más que con • 
ormesí

—La pregunta la hago pa desmen 
tir lo que no ignorarán se charla en 
el pueb'o, rispecto á nosotros.

— Sí, mi comandante, ya ha reso* 
nno en nuestros oidos tales dichos, 
mas ellos hay que tomarlos como de 
íuien vienen; eso es so’o invento de 
o'gunos envidiosos, quienes, por no 
dársele cientrada tratan de despresti* 
giar el Batallón.

—Dejuro ha de ser asina, pero no 
•importa. Sigan ustedes como hasta 
>hoy, y á nada temeremos.

—Por mi parte no hoy cuidao, pí 
TO antes voy á cambiar.

—Como? (interrumpiéndolo) ¿como 
se esplicn tu dicho? si querés acom 
penarme no puedes cambiar.

—Pare, que no me ha dejao aca* 
bar.. aguise decir que voy á cambiar, 
no de batallón, sino de dragona, por* 
que la que tengo no me llena el 
ojo.

—Ahora anímese usté, Justino, 
que como es nuevo entre nosotros 
puede tener a!go que contar. {Se 
allega un m.\o alto, dependiente de una 
tienda déla piafa). Q ie tal la vida 
de cuartel?.¿l« gusU? ¿*e ha).'a?

—Si señor, macanudamente; 
no creiba estarían bien.

—Y sus amores progresan?
— Parase que van maichanclo 

pa delante, soque no con la liga* 
reza deseada. María creo está dis 
puesta á seguir.el palpite y yo lo 
mesmo.—(Esta diaria es una ¡ov il 
de la cale Mai mar ajé casi esqtina 
Florida).

—Siendo asina, no hay duda de 
su triunfo, salvo que usté tenga 
por la campaña algún compromi* 
so sé io, y esto podría acbatar'o 
en el oneblq.

—N ) señor, compromiso de nía 
gana especie.

—A monees no afl je manija y 
prosiga dragoniando.

— Esas son mis miras, por aho 
ra, y hasta creo salir bien en la 
primera.

—Como nC? El hombre que con 
gü mos.fi íes le canto á la oreja 
sus miras á alguna moza, será ca* 
sua’idá salir desaíran, á no ser 
que ella haiga ya empeñao su pa’ 
labra á otro.

—Verga usté... (llamando á Sil 
vio, empleado del Juzgado) si usté mes 
mo, que se está comiendo los b'gotes. 
(Silvio se allega al comandante)

— Ordene, mi jete
— Quiero oir de tu boca a'go con 

rispecto á lo que poray se charla de 
nosotros.

— De mi boca podrá oir muchas 
cosas pero nada refiriéndose á tales 
conversaciones porque yo estoy con* 
tentazo aquí. Si desea le puedo ma* 
nifestar a'go que hace días me tra* 

■baja el corazón.
—Sí. hombre, deseoguchá que no 

es pu'psria.
—Güeno, se jué: Sabe lisié que ten’ 

go rilacíones formales con cierta mo' 
za de la calle General de la L’ana lla­
mada Marcelina. Mí cariño hacia 
ella hízome encajar en sérios compro' 
misos de los que hoy quisiera salar* 
me; pedí pa visitarla y conseguí, se* 
halándoseme los jueves y domingos. 
A! prencipio juí muy puntual en aim 
plir el itinerario, pero ahora la tingui 
tanga me tiene-cansao. Además.hay 
de por medio: otra cosa como nunca 
la'tan tentaciones, una Lola, de la ca’ 
lie Marmaraja, me ha empezao á ha* 
cer cosquillas en mi corazón, y como 
ya he tantiao varias veces sobre si 
me atendería ó nó, estoy seguro que 
sí, pero pa ello es juerza me desligue 
de los compromisos con Marcelina, y 
yo no quisiera quebrar con esta y 
ca'zar con Lola,\¿cómo haría, pues, 
pa no perder una y conseguir la 
otra?

—Es tan pequeña?
—Ni tanto; Constancia es ella, (re 

firiéndose á una joven de la calle Ce 
bollati) me cuesta ya a'gunos disgus 
tos por la oposición que se me ha 
hecho y quiero soplarla por un ca* 
ñuto.,..

—Y serás capáz de quedar guachi* 
to; podrás abandonar á Constancia; 
tendrás suficiente valor pa hacer juír 
tantos ricuerdos güenos que de ella 

■ tendrás?
•—Nuestro ex teniente Pichinargo 

siempre nos decía: ^mujeres hay de*
• más en este mundo" y las hay en 
electo. Una puerta se cierra, pero, al 
igual de la jnu’a pa cazar los Ratas 
de lo Gran Via, la otra se obro.

—Lo sé, más nunca es güeno sol­
tar la presa antes de tener otra sigu* 
rn; más vale un tengo que des to* 

.maré.

O.

— Eso es, si sefi >r, pero creo 
que María no tenga compromiso 
y sea yo el. único,

—Qni¿n sabe.; la mujer es bicho 
dañino y nunca dice verdá, y pu* 
diera engañarlo.

—No me paree.; y arique olr& 
la pretendiese.

—Sí, ya compriendo lo que da 
cir quiere; si otro la pretendiese 
usté podría redotarlo fijamente* 

—Pues.
—Quiera Dios

t • t
—;Por eso no corro peligo.; suficien

temente hs meditao, sabiendo á quien 
tengo yo que lamentarme pa. que mis 

. palabras le toquen la cuerda sensi 
ble, sin miedo á batatazo.—(Orgu 

. lioso)
* i »

—Acábáras de... con que si, ¿ h?
—Si, señor, tengo otra que me lie 

va el apunte; de lo contrario hubié* 
rame quedao con la mesmadesiem* 
pre, porque á g.üen hambre no hay pan 
duro.

—Se-puede saber quien es .tupis’ 
.coira futura.

— Usté no debe ignorar estas cosas 
(habla en v ‘s baja como para que los 
otros no se enteren). Ella es una ru­
bia simpática, ojos tentadores, unos 
¿ncheles que aseméjanse á ,uo nielo*

y no se engañe, 
pero siempre es güino estar aler 
ta per si acaso.

—Empero estar bien listo dentro 
da poco aquí, junto
qniano ya acostumbraos á recebir 
taitas clases da reveces

—Oh!. este asunto es jruncido y 
precisa meditarlo mucho, ^sobre todo 
en estos tiempos en que las mucha* 
chas están mas listas que nosotros.

—Sí, pero no hay milagro sin san 
to, y esto ha de tener a’guu arreg’o.

—Veremos, mas tarde te daré 
testación.

• • •

con tanto va*

en amo*
con res.

— Por eso pierda cuidao; no la 
fallarán maislros—:D¡os quiera y .sea gü ¡na; arregle (El ¿mandan•»• •
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Decisivaatora, y corno á tí no h-y mujer que 
no te guste, risu'ta tener un mal fin. 
Tenorio j.ué lo mesmo.

—Lo sería, pero siquiera hizo se* 
tenta y dos conquistas.

—Y lo mataron a' .fin.

te se jija en un volunta'io que \e hace 
siTws c(mo pidiendo pennso paraba1 

biatk).
H'ja del fondo oscuro del abismo, 
al aquilón de la perfidia atada, 
vino una sombra á perturbar mi mente, 
á eclipsar el tu'gor de mi esperanza.

Luché, luché con ceJos, con bravura 
en pro de mis ensueños y mis ansias; 
apostrofé en la lid al r.egro monstruo 
que hartar queria de do'or el o’ma,
Mamé en mi ayuda al Dios de las justi*

[cías;
y, sintiendo en mi pecho la ira santa, 
desgarré de mi mente aquella sombra, 
y herido el monstruo, se ahuyentó de!

[dma.
Edmundo Montagne.

Vení, ace»cáte nomás, tenés 
per mi.-o {Justino se vá á su puesto 

y Eduardo se arrima obedeciendo el
llamado).

Que te duele?
—Por ahora nada, adi s gra‘ 

•cías. (Eduardo es dependiente de oira 
i i enda también de ¡a pla^a, calle 25). 

—Como te vida hacer señas, pi

—Mas cump ió su gusto.
—Vnya un consue’o!
— No es nada; pué que tenga que 

decir, a'gun dia, como dijo é:
“L’amé al cie'o y no me oyó, 
y pues sus puertas me cierra, 
de mis pasos en la tierra 
responda el cielo y noyó."

—Son locuras. Tiempo al tiempo, 
que no hay morcilla sin atadura; yo 
me encargaré de buscarte novia sin 
neoesídá de que te metas en hondu1 
ras. {El comandante se retira y la 
fila se deshace. lleudo cada volunta ‘ 
rio d .su fogón)

diendo permiso
—AhJ si señor, pedí permiso 

pero no pa quejarme. Quiero ri* 
latar á usté tuiias las desgracias 
.que dende que estoy en el pueblo 
han empezao á perseguirme.

,—Será posible!
—Y tan posible. (suspirando) Fi­

gúrese cuanto habré trabajao pa 
poder conseguir una dragona, de 
.cuantos medios me habré valido 
pa ello., .pero han sido sin ningún 
provecho y me he oes-val a o al ñ i* 
•do. Por más que hago nunca veo 
mis debeos calmaos.. .:¡Y lanta mu 
.chacha sin novio!

— Eso os ser di*graciao? le pare 
•ce á -ti que el no louer novia sea
malo?.

—Si, señor, malo -y bijn mal'»; 
al menos pa mí que soy tan ena* 
moraocual viejo verde!...

.• • •

Liiupito... de polvo y pajaPAnfilo . 
Jefe superior Marca pistola es la tropilla quepa 

fos dramas criollos—que se ripresen 
tarán en el triato — se ha podido ama* 
drinar. Como se verá, se ha tironeao 
de la pata, opa lando con cui* 
da o, no so lo la cíase ó calidd de 
los tictes, sino que como el iovierno 
ha sido llovedor, la mayor parte de la 
caballa Ja está manca de broca y 
muchos son los que no pueden prestar

¿POR QUE NO VIENE?
En dónde está Mirtilo,
La de los bellos ojos,
De Chbíllera bonda,
De diminuto p'é?
Aquella que llam-¡ban 
En toda la comarca 
La perla de los cie’os,
¿Por qué ya no se vé?

—Ayer iba cantando,
Se dicen los pastores,
Y el ánfora llevaba 
Por agua al manantía';
¿Por qué, por qué no viene, 
Si siempre la esperamos 
Para arrojarle al paso
La flor primavera ?

Y ia campana suena,
Y a! lúgubre tañido
S3 miran los pastees 
Diciendo ¿qué será? 
Córrannos presurosos 
Dejemos el rebaño,
La perla de los cieios 
Por qué no llegará?

servicio.
Sigun el viejo Cacundai han risul• 

fao de gü:na basadun, aparentes, 
pal trabajo, los paisanos «Omodtn», 
Juan Torora, ño Tiofilo, ño Chafo, Pá-i 
jilo, v.El Lanudo», torito, Chinchirriuí 
Toca Ropa, Azulejo, Pocas Taigas, 
Cosquilloso, Natalicio, ñ) Proa soplo, ño 
Seqtieira, Venteveo. y tio Viscacha.

¿Con esa geno? no digo á un P¿m 
pj, la tribus si se ofrece.

• • •

Pa mi
tullas me gustan!... Pa míque

,que en oamps.ña r«c me fallaron 
dos ó tres dragonas, (muy triste)

(llui isqueando)Esto es el colmo.
3 Y pensar qua esto/ quedando 
cuasi peiaci.. .que estoy quedan* 
do como rancho sin totirai

Calan Iría

AVISOS• • •
iQue esperanzas podré tenei?... 
;¡Ah! .. Providencia injusta! {[deses 
per ado).

—Mas energía, mi am-go; mas juer 
Zfi de espíritu, que a cada santo le 
Mega su día.

—Será, pero el mío demora y quí 
•zás cuando llegue ya sea tarde... el 
pelo me abandonará y quedaré des* 
cubierto.

Carpintería y cajo­
nería fúnebre

—No llega, no, pastores; 
Yo mismo la hi mirad.) 
Cubierto su semblante 
De nivea palidez;
Vosotros la llamasteis 
L\ perla de los cielos,
Y ha vuelt) á 9u morada

de Tomas Rtafigm
Calle Olimar, entro Marmarajá 

y Cnel. Sil ve ira

En este antiguo establecimiento 
encontrarin sus favorecedores y el 
público en general toJos los artícalos 
concernientes i !os ramos arriba men 
donados.

La cusa cuenti con todos los ú<i* 
les para el se vicio fúnebre. H»y atau 
des desde los mis sencillos hista de 
verdedaro lujo.

Recibe órdenes á cualquier hora 
del dia ó de la noche.

Precio* muy módicos y servicio 
esmerado .

—No.; no creas, hasta el .fin naide 
-es dichoso.

—Hasta el fii ? Para jamás v- Iver.. ¡Tuve mal prin 
Diéronme sebito a’gunas de R cardo Goodall.cipio!.

las que yo miré con intención; creí 
en sus demostraciones, pero en mo’

• •

Pa alguno,...mentó oportuno ¡zas! ¡calabazas! ..
.Mi ú timo desengaño jué en el 

casamiento del amigo Pab'o 
■que me vine de campaña? ¿pa que 
dejé aquellos lindos pagos de Godoy, 
ande tuito eia alegría? Me pesa una 
y mil veces, si, me pesa!

—Ahí está pues. El abariento se

Papeles son papeles• •
Pa

Hicer el papel de guiso 
Es una cosa muy fea,
Pues siempre el hombre pab a 
Y lo agarran p.il chorizo.

Jlgapilo Fierro.

TINTORERIA ITALIANA 
De Cá ntelo Creccncio

Calle Florida, en tro Cnel. Cara* 
£>ajal y Cnol Silveira 

MI ÑAS
* • t
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sai¡a <d 0 a b a a
DE

'Sugeaoio
MINA S—C ALLE 18 D 'E JULIO Nos. 1 35a y 135 £~M 1 N A S

ENTRE 25 DE M<AYO Y %ÍJlLcDOTLJlcDO
Esta casa ofrece á sus favorecdores y al púbüco en genera! un especial y variado surtido en géneros de pri­

mera ca idtíd para la estación,tanto en cortes de trajes, sobretodos cha'ccos, etc. etc. como en cortes de panta’o- 
nes de! gusto mas exigente.

JPrcciog £fisa ccmj&etcnci» 

‘WS&üíeis Ba esssa y se convencerán
CORTE ELEGANTE CONFECCION ESMERADA

a jasuuam, vsRiusvsxuuiy s¿isas
“p /yv á la calle de Ju* 

w lio esq. 9InMonado
ra

Tienda Nueva ESTUDIO DE DIBUJO
deDE

Cárlos BonfantOliOCMAWO AELO^SO
Calle 18 de Julio a quina O limar

0^2P3
18 ¿fc Julio—.(Fotografía Salgue ir o) 

Recibe órdenes psra hacer retiaUs 
á Lápiz de todos tamaños.

También secompromrie hacer re» 
traios sin que para el!o haya original 

por indicaciones, garantiendo 
la perfección de trabajo#

Precios mué reducidos

mmEsta casa acab3 de recibir on gran 
de y variado surtido de géneros de 
todas otases y gastos para la esta* 
ciÓD de verano, habiéndolos de ú * 
tima noved-d, lisos, floreados, á bas* 
tones, escoceces, etc,, etc ; percales, 

'zaraza?; medias para señoras, niñas y 
*ní5o9.—^Una gran cantidad desom* 
brillas, sombreros adobados, formis, 
y abanicos.

Para hombres hay especialidad en 
sombreros de paja, corbitas, cami* 
sas, camisillas, caisetin s y mnchí i* 

*mo>* otros artículos que omito de* 
talle.
Gran surtido de

■corosme ft*B*effea*<£g
Todo á 'precios qne no admitirán 

competencia por su baratura. —Sojo 
^visitando la casa se convencerán de 
‘Ja realidad.

lB==5iSm so^o

CENTRO DE ESGRIMA
AVISO

Pongo en conocimiento de los 
aficionados, qne desde esta fecha 
queda establecido el salón de I-c1 
oiones en la calle Montevideo N 
155. Los que quieran ingresar en 
él poed«n pasar por dicho Centro 
de.2 á '5 p.m. y entenderse con 
el Director

IS="3

m

r*
P3

E. ¡Konichón y Va\que^%

FOTOGRAFIA gALilIftfl
Calle 18 de Julio 135 y Í37ármeriay Eijerla "Mmnaia” MINAS

En este establecimiento mon'ado á 
la altura dejos mejores de la Capí* 
tal se ‘lucen retratos por todos los 
sistemas conocidos hasta el dij,á 
cios sumamente baratos.

Especialidad en

3 “^ »—H

> -°fc¿de Ucuiiiigo MaivieBiti
■.Calle 25 de Mayo ti 0 175 — Entre el co* 

Jegio del Estado y la antigua casa 
■de comercio del S Zmsnabar

Se componen armas, relojes 
■y máquinas de coser, garantí1 
dois y a. precaos que.no admiten 
competencia.

pre*

retratos sobre
ñudos de seda ó hilo, cintas, etc., etc. 
Retratos instantáneos de niños; ídem* 
grupos, etc.

Renatos i lápiz y bromuro, de ta- 
msfío natural i precio» nunca vistos.

Todos loadlas se retrata desde las 
8 de la m-nana hasta las c de la tar­
de aunque hueva y truene, garantien­
do igualmente trabajos pe.fectos.

be rehala i domicilio, tanto en el 
pueblo como en cualquier pon(o de ,, 
camparla, dando aviso anticipado, 

Josi X- Sítlgueiro.
Fotógrafo

pr

Peluquería del Vesubio
de
Márchese

Cae 25 de ¡VL yo n 0 114 
[Entre 18 de Julio y Treinta y Tres 

En este establecimiento se ha 
•recibido recientemente de la capí* 
tal un variadísimo surtido de per 
furaeria fina. Modisidad en Jos 
precios. ________
afiñgH" sEiseritoi- tic-nu áererho~A~ta luibUcnción gi-nluu» 

rulUran a precios convcndsimlcs, 1 pero se ad*


